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Claudio Alvarado es el primer ministro, al menos desde
1990, en asumir la Segegob (Vocería) mientras encabeza
otra cartera, en este caso, Interior. Esto constituye una
innovación que permitirá sacar lecciones sobre la estruc-
tura comunicacional de este y los futuros gobiernos. Su

antecesora, más allá de los desaciertos, padeció un error de diseño
en que se asumió que lo evidente es lo único importante, es decir,
que en el ejercicio de esta función basta una mezcla de convicciones
y potencia frente a las cámaras y micrófonos de la prensa. Evidente-
mente no es así. Los ministros que han destacado en ese rol, con es-
tilos muy distintos como Vidal, Chadwick y Vallejo, lo han hecho a
partir de un bagaje político que no solo les permitía entrar en cual-
quier debate público con propiedad, sino incidir aguas arriba en las
decisiones del Ejecutivo. Pese a que formó parte del comité político,
con Mara Sedini se optó por una especie de vocería de última milla.
El nuevo diseño aborda ese problema, pero abre otros.

Una virtud de contar con un vocero fundamentalmente dedicado
a esta tarea es que siempre se va a referir a las acciones de otros
miembros del Ejecutivo. Eso le da una sana distancia, evita que en
la discusión pública se ponga en juego su propia gestión, se lo eva-
lúa por cómo cumple ese papel. Es cierto que, actualmente, el rol de
la Segegob no se limita a la comunicación del gobierno, pero debie-
ra. Por ejemplo, el momento más bajo dentro del alto desempeño de
Camila Vallejo en ese ministerio, se dio cuando impulsó una agenda
propia, como fue la Comisión contra la Desinformación, criticada
por pretender limitar el trabajo de la prensa, paradójicamente un
stakeholder principal de esa cartera. Esto es algo de lo que la actual
administración puede tomar nota en cuanto a la conveniencia de
nombrar un vocero de dedicación exclusiva. Las responsabilidades
de Interior, tarde o temprano, pondrán a Alvarado en la posición de
estar defendiendo sus propias acciones, que además de la coordina-
ción del gabinete, pueden enmarcarse en situaciones de alta expo-
sición como la gestión de emergencias y la respuesta ante conflictos
sociales. El panorama no cambia mucho si quien ejerce la vocería es
el subsecretario de Interior, como está sucediendo.

Con los ministerios actuales, un país como Chile -presidencia-
lista, con partidos fragmentados y gobiernos de coalición (hoy po-
dríamos hablar de una "semi-coalición")- el comité político debe
constituir un eje en que, básicamente, el Presidente marque la im-
pronta, Interior coordine, Segpres negocie y Segegob comunique,
con plena dedicación a esa tarea, una vocería como fin y no como
inicio del proceso, en una estructura que incorpore la comunica-
ción al comienzo del ciclo de políticas públicas, aportando eviden-
cia en su ámbito, asesorando a las carteras sectoriales en la narra-
tiva del "qué" y tomando las riendas de la narrativa del "por qué",
dotando así de sentido a la gestión del gobierno y protegiendo a la
figura del Presidente.

La cuenta pendiente

Cristina Vio
Directora ejecutiva de ComunidadMujer

E1 próximo lunes, el Presidente José Antonio Kast realizará
su primera cuenta pública. Como cada año, habrá balances,
prioridades y promesas. Probablemente, se hablará mucho
de economía, seguridad y pleno empleo.

Desde 1990 a la fecha, Chile ha tenido 36 cuentas públicas,
ocho períodos presidenciales, cinco presidentes y una presidenta.

Patricio Aylwin anunció la creación del Sernam en 1990 y lo con-
cretó en 1991. Fue la primera vez en la historia de Chile en que se creó
por ley un organismo para elaborar y coordinar políticas públicas en
pro de las mujeres (Hirmas, 2025). Eduardo Frei impulsó la reforma
constitucional de igualdad jurídica entre hombres y mujeres y pro-
mulgó la Convención de Belém do Pará. Ricardo Lagos avanzó con el
Plan AUGE, incluyendo cobertura al 100% del cáncer cervicouterino, y
con la nueva Ley de Matrimonio Civil.

Michelle Bachelet impulsó una reforma previsional, la expansión de
salas cuna, el Ministerio de la Mujer y la Ley de Cuotas. Sebastián Pi-
ñera avanzó en el postnatal de seis meses, la tipificación del femicidio,
el programa 4 a 7, y la eliminación de discriminaciones de precios en
salud. Gabriel Boric impulsó la Ley de Pago Efectivo de Pensiones de
Alimentos, la Ley Integral contra la Violencia hacia las Mujeres y el
Sistema Nacional de Apoyos y Cuidados.

Hemos avanzado y, sin embargo, estas semanas se informó que el
desempleo femenino volvió al 10% y que la Tasa Global de Fecundidad
se encuentra por debajo de un hijo por mujer. Estas cifras suelen ana-
lizarse por separado, pero hablan del mismo problema.

Chile sigue funcionando bajo una lógica donde cuidar es una res-
ponsabilidad principalmente femenina y privada. Miles de mujeres
abandonan trabajos, reducen jornadas o frenan su desarrollo personal
y sus trayectorias laborales porque tienen a alguien a quien cuidar.

La discusión que viene ya no es si Chile necesita avanzar hacia una
mayor corresponsabilidad social de los cuidados. La evidencia demo-
gráfica, laboral y económica muestra que sí. El tema urgente a abordar
es cómo, con qué prioridad política y con qué capacidad de sostenerse
en el tiempo.

Entonces, la pregunta para esta primera cuenta pública no debería
ser solamente cuánto crecerá Chile, sino quién sostiene a quienes ha-
cen posible ese crecimiento. Quien cuida a los niños y niñas que cada
vez nacen menos, quien cuida a las personas mayores que cada vez son
más, y a qué costo -personal, laboral y económico- lo siguen hacien-
do, casi siempre, las mujeres.

Después de 36 cuentas públicas, esa sigue siendo la gran deuda es-
tructural. Y ningún gobierno -ni este ni los que vengan- podrá decir
que la deuda está saldada mientras el país siga descansando sobre un
sistema de cuidados invisible, feminizado y precarizado.

Y porque no habrá crecimiento sostenible si Chile no es capaz de
cuidar a quienes cuidan, con mayor velocidad, prioridades claras y
metas concretas.

ESPACIO ABIERTO

La agenda bajo
el mantel
Camilo Feres
Director de Asuntos
Políticos y Sociales de Azerta

A1 clarificar que en materia de segu-
ridad el gobierno no tiene contem-
plado reinventar la rueda sino apli-
car su agenda y énfasis en el marco
de una política nacional diseñada

por sus predecesores, el flamante ministro de la
cartera, Martín Arrau, mandó dos señales con-
tradictorias.

Por un lado, ratificó la condición de "política
de Estado" de la nueva institucionalidad de se-
guridad, con lo que agregó sostenibilidad y ro-
bustez a las herramientas con las que se pretende
enfrentar una de las principales preocupaciones
ciudadanas y sacó, al menos momentáneamen-
te, al nuevo ministerio de la arena beligerante de
la política cotidiana.

Pero junto con empoderar la institución que

llegó a dirigir, el nuevo titular de Seguridad
terminó de quitar un velo que se venía co-
rriendo, por la fuerza de los hechos, desde
que asumió el nuevo gobierno: que aquello
que se dio en llamar "gobierno de emergen-
cia" no era más que un ingenioso fraseo de
campaña diseñado para poner foco en aque-
llo que se quería alumbrar y ensombrecer
todo aquello de lo que se prefirió no hablar.

Y es que el candidato Kast acotó su pro-
puesta programática a ofrecer una pequeña
revolución en las tres áreas de mayor pre-
ocupación ciudadana según las encuestas:
economía, migración y delincuencia. Corri-
do el velo, sin embargo, ya podemos darnos
por enterados de que ni en migración ni en
delincuencia habrá tal revolución, sino una
aburrida y republicana mezcla de gestión,
comunicación y reformas. Amén.

Donde sí parece estar concentrado el celo
persecutor del nuevo gobierno no es en las
calles ni en las fronteras, sino al interior del
aparato del Estado. Todo apunta a que acá es
donde se está escenificando la nueva emer-
gencia.

Para esta agenda reductora -que en cam-
paña solo existía como tercero excluido- sí
parecen haber estado escritos los decretos
desde antes de asumir y su impulso se acelera

día a día con el discurso de la estrechez fiscal;
los cálculos de deuda mal proyectados y los
resultados emergentes de auditorías a planes
y programas del Estado. Acá sí sobrevive el
lenguaje de la emergencia, la catástrofe y el
escándalo.

Así las cosas, y aunque se prometió lo con-
trario, la reducción del Estado sí se está pro-
duciendo. En algunos casos al contado, otros
en cuotas y otro tanto como fatalidad una vez
que ciertas apuestas normativas -legislativas
y ejecutivas- rindan sus frutos. Ahí donde el
ajuste del presupuesto ministerial "sugeri-
do" por Hacienda no llega hoy, las apreturas
fiscales derivadas de un paquete económico
fiscalmente deficitario llegarán mañana.

Y aunque es a todas luces evidente que en
la ideología del actual gobierno está inscrito a
fuego que cada peso que se saca del Estado es
un peso rescatado, por alguna razón se resiste
a ponerlo de manera explícita en su narrativa
y opta por aferrarse al velo tejido en campaña
para eludir lo ineludible.

La primera cuenta pública le ofrece al Pre-
sidente una nueva oportunidad para ajustar
sus promesas a la realidad, ¿será esa la hora
en la que la reducción del Estado pase a estar
arriba de la mesa y no bajo el mantel? Ya lo
veremos.
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